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Adquisición y consolidación de valores por los estudiantes universitarios. Resultados preliminares de un proyecto investigativo.
Acquisition and consolidation of values ​​by university students. Preliminary results of a research project.
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Introducción
El proyecto sobre el que sustentan los resultados de esta investigación tuvo como antecedente el desarrollo de una experiencia pedagógica que se inició con seis grupos del primer año de la Carrera de Medicina Veterinaria de la UNAH, en el curso 1995-96, o sea 20 cursos atrás, y continuó en el curso 1996-97 y 1998-99 incorporando también a los estudiantes de nuevo ingreso (6 grupos más en cada curso), 18 grupos en total. Fue elaborado un diseño de las acciones a desarrollar desde el punto de vista educativo, tanto en las actividades docentes como en las extras docentes.  Estas últimas fueron programadas   y controladas con similar rigor que las primeras. La participación de las organizaciones estudiantiles y de los estudiantes en la elaboración de los planes de actividades, en la forma de ejecutarlos, de controlarlos y, finalmente, en la manera de evaluarlos fue un aspecto que tuvo una especial relevancia. 
El actual contexto global exhibe incontables situaciones humanas en las que los valores fundamentales aparecen difuminados en su función de pautas directrices y consensos sociales básicos para un orden justo. Se considera de crucial importancia retomar la reflexión acerca de ellos para descubrir o redescubrir los valores esenciales que sustentan la vida humana en las presentes condiciones sociales, económicas y culturales a nivel mundial.  La formación en valores apunta a esa reflexión y esa búsqueda, con la finalidad de reconstruir los cimientos de lazos sociales que hagan posible un verdadero desarrollo humano (Congreso de la Nación Argentina, 2017).

Benites  (2017), señala que se ha vuelto algo muy común entre nosotros, atribuir a los males y problemas que ocurren cotidianamente en nuestras familias, escuelas y sociedad a la carencia o ausencia de valores. No es posible hablar de ausencia o carencia de valores, todos los individuos sin excepción tienen valores; por lo tanto es mejor o pertinente hablar de crisis de valores. Los valores “son ingredientes de la vida humana, indispensables para vivir humanamente, pues influyen en la realización personal orientando nuestras decisiones. Son modelos ideales de realización personal de algo que es preferible para uno mismo o para el colectivo social
Desde la fase inicial de esta investigación se vislumbró la necesidad del control y la evaluación sistemática de la actividad integral e individual, por lo que se planteó como objetivo proponer una metodología que, a través del control y de la evaluación periódica de la actividad del estudiante en el contexto universitario y ante la sociedad,  eleve la efectividad del trabajo Docente-Educativo para contribuir a la adquisición y consolidación de valores.
Conceptualización de los valores morales y éticos.

La construcción de la personalidad moral, metafóricamente relacionada con un árbol, se puede describir como: la moral es la base, la raíz del árbol, se refiere a los principios que rigen una sociedad; luego viene el tronco que representa los valores aprendidos socialmente deseables, y por lo tanto, aquellos que se transmiten entre generaciones; y las ramas, visualizadas como las actitudes, es decir las conductas éticas que muestran individualmente las personas. Con la anterior metáfora se explica la integración y congruencia existente entre los tres componentes: raíz, tronco y ramas o lo que es lo mismo: moral, valores y actitudes. Sin embargo, esa raíz sólo se establece, a medida que la persona desarrolla la capacidad de juicio crítico, comprensión, autocontrol y autorregulación (Vargas, 2004).

Los valores existen como producto de la actividad práctica de los hombres y son una realidad histórica social; esta, en la realidad educativa implica toda la vida del hombre quien recibe diferentes influencias que actúan como modeladores e impulsores de un estilo de vida y vienen desde los padres, maestros, figuras políticas, científicas, técnicas, culturales. La Lengua Española conceptúa la ética como una parte de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones del hombre. Y define a la moral como la ciencia que trata del bien en general y de las acciones humanas en orden de su bondad o malicia. La ética está relacionada con las actuaciones individuales de las personas mientras que la moral suma criterios universales que establecen reglas y normas que se deben seguir para hacer el bien y evitar el mal (Delgado y Piastro, 1993; Calvo,1996; Véliz et al., 2017).

En el pensamiento de Ernesto Guevara se vislumbran preceptos éticos que deben caracterizar al hombre de hoy y del mañana, el amor a la patria, a la humanidad, el humanismo, el internacionalismo, el compañerismo, la disciplina, la veracidad, la honradez, la sencillez, la modestia, la solidaridad, la intransigencia hacia la explotación y el rechazo al individualismo (Singh et al., 2017).
Por lo planteado por Enrique Gervilla Castillo en 1994, “El valor, como el poliedro, posee múltiples caras y puede contemplarse desde variados ángulos y visiones. Desde una posición metafísica, los valores son objetivos: valen por sí mismos; desde una visión psicológica, son subjetivos: valen si el sujeto dice que valen; y desde el aspecto sociológico, son circunstanciales: valen según el momento histórico y la situación física en que surgen”. Una propuesta de formación en valores no puede eludir la indagación y la comprensión de qué son los valores, pregunta que, históricamente y hasta la actualidad, ha sido objeto de reflexión y polémica para la Filosofía. Los valores son cualidades que atribuimos a las cosas o que reconocemos en ellas. Hablamos de la belleza de un cuadro, de la bondad de un acto, de la utilidad de una máquina. Sin embargo, los valores son cualidades muy peculiares que se distinguen de las demás (Bartra, 1994; Lucini, 1994; Congreso de la Nación Argentina, 2017).

Vargas  (2004) expone la siguiente cita de Yubiry T., (1999:1) “...la ética, es un compromiso individual, que nace en la persona y para la persona; esta es la base educativa sobre la cual debe continuar todo el esfuerzo y acción por parte de educadores y orientadores.” Compromiso que a la vez es social puesto que la comunidad se forma a partir de la individualidad. Los educadores deben preguntarse, de qué manera educan y orientan a quienes les rodean, y si esa orientación está mediada por actitudes congruentes con su ser y hacer; con su pensamiento, sentimiento y filosofía de vida.

La ética puede tener carácter normativo, es decir, analiza las normas de comportamiento sin implantarlas, porque no es coercitiva, dice lo que deberá hacerse pero a nadie obliga, ya que cada quien es libre de acatar las normas y de afrontar ante su grupo las consecuencias. Toda norma está regulada por el valor que da el hombre a las cosas y los valores pueden ser  religiosos, filosóficos, políticos o sociales. "Vivir conforme a las normas es vivir moralmente" (Ramírez, 1996; Angulo y Acuña, 2005).

Los valores son los marcos preferenciales de orientación del sujeto, que se especifican y expresan en normas éticas o morales, como criterios o pautas concretas de actuación, y forman códigos morales, como conjunto de normas o principios y de leyes morales en una sociedad o profesión (deontológicos). La ética, como reflexión crítica de segundo orden sobre los valores o comportamientos previos, proporciona razones que justifican o no las acciones, analizando los comportamientos morales. La ética explica, desde patrones de generalidad o universalidad, la experiencia moral humana y prescribe los modos de comportamiento justificables (Shelton, 1994; Bolívar, 2005; Abella et al., 2017).

Los valores, como cualquier concepto del área social, son polisémicos, de ahí que en su construcción existan significaciones distintas y, en algunos casos, contradictorias. Se hace referencia con este término a aquello que vale, que es estimable, que es apreciable o preferible para un grupo o sociedad determinados. Son construcciones sociales históricas producto de creación humana, que se asumen como cualidades reales inacabables que se descubren, interiorizan, transmiten y reconstruyen en la interacción de individuos y grupos.  Las teorías acerca de los “valores” se encuentran vinculadas a las teorías de la “moral” principios, normas, cualidades e ideales que forman parte de la vida social y espiritual de los hombres. Se puede afirmar que los valores se encuentran influenciados por las circunstancias históricas, sociales y culturales vigentes (Martínez, 1995; Salazar y Felix, 2016). 
A través de la historia los valores han ido profundizándose unos, debilitándose otros, se modifican de acuerdo al comportamiento de la cultura, situación económica, religión, costumbres, creencias e idiosincrasia de los pueblos. Poseen una importancia normativa, cognoscitiva, afectiva y emocional que un individuo desea alcanzar de acuerdo a las pautas sociales existentes.  Se plantea que para Vigotsky, el desarrollo moral es producto de la interiorización de las normas y reglas morales, por lo que ocurre la formación de instancias morales internas, donde estas regulan el comportamiento del individuo desde el interior (Ramírez, 1996; Véliz et al., 2017).
Los valores profesionales son entendidos como aquellas cualidades de la personalidad profesional que expresan significaciones sociales de redimensionamiento humano y que se manifiestan relacionadas al quehacer profesional y modos de actuación. Los valores profesionales no son más que los valores humanos contextualizados y dirigidos hacia la profesión. Sus significados se relacionan con los requerimientos universales y particulares a la profesión. Los valores, junto a los principios y las normas, forman parte de la ética profesional. Los valores poseen la "capacidad movilizativa y motivadora", por constituir elemento esencial de las convicciones, por su impacto en la calidad del desempeño futuro del profesional (Zarzar, 1994; Singh et al., 2017).

Desde la perspectiva de Schwartz, los valores se definen como: Creencias sobre estados, o conductas finales deseables, que trascienden a las situaciones específicas, que guían la selección o evaluación de la conducta y de los acontecimientos, y están ordenados según su importancia relativa. En su teoría, Schwartz en 1992 propuso diez tipos de valores motivacionales en los seres humanos: logro, benevolencia, poder, universalismo, individualidad, hedonismo, tradición, seguridad, conformidad y estimulación, relacionados con las metas a las que se dirigen y los valores que se encuentran asociados. Los diez valores pueden ser replicados en culturas y grupos muy diferentes, y provienen de tres necesidades básicas de todo ser humano: las necesidades individuales como organismo biológico, las de interacción social coordinada y, finalmente, las de supervivencia y bienestar en los grupos (Unigarro et al., 1991; Franco, 1993;  Abella et al., 2017).
Benites (2017) plantea que los valores comprenden una serie de actitudes y comportamientos, social y personalmente estimados como relevantes, tanto para la persona como para la sociedad. Es necesario recalcar que los valores están histórica, social y culturalmente determinados; son dinámicos y cambiantes, fluctuantes; desde esta perspectiva la crisis de valores no es más que una crisis de valoraciones, es decir un conflicto en juzgar qué valores son los más adecuados o pertinentes que tiene una sociedad en un momento determinado, lo cual da lugar a la llamada escala o jerarquía de valores.  “Los valores son una parte importante de la vida espiritual e ideológica del hombre, de la sociedad y del mundo interior de los individuos.

La educación emocional (EE) se considera como “un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las competencias emocionales como elemento esencial del desarrollo integral de la persona con objeto de capacitarle para la vida. Todo ello tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social”. De manera más precisa, la EE comprende el conocimiento de las propias emociones, como un aspecto importante del autoconcepto; la identificación de las emociones de los demás, que facilite las relaciones interpersonales; el desarrollo de habilidades para controlar y canalizar apropiadamente las emociones, a fin de prevenir los efectos perjudiciales de las emociones negativas; como la ira, el miedo, el estrés, la depresión (López, 1984; Chibas, 1994; Márquez y  Gaeta, 2017).

Enfoque Histórico Cultural de los valores 

Para Vigotsky es a partir de la comunicación que la persona desarrolla su capacidad de razonamiento. La clave de la educación moral es, por tanto saber pensar bien. Se puede afirmar que los valores se encuentran influenciados por las circunstancias históricas, sociales y culturales vigentes en la sociedad (Vargas,  2004;  Véliz et al., 2017). Sobre la base de referentes histórico-culturales se sustenta que el proceso cognoscitivo en el proceso de enseñanza-aprendizaje contribuye al desarrollo de la personalidad, lo que se fundamenta desde la concepción en relación a lo social, el lugar de la actividad en este proceso, el papel de la comunicación y del lenguaje (Rojas et al., 2017).
En el campo de la psicología educacional, actualmente se busca responder a las necesidades sociales y afectivas no atendidas por la educación académica tradicional, a través de la educación emocional, la cual se considera necesaria para un desarrollo emocionalmente saludable; con vínculos afectivos y estados mentales sanos, que permitan enfrentar un mundo más complejo y competitivo con mejores oportunidades de obtener un bienestar general.  La idea de la “construcción social del conocimiento” nos sitúa ante un panorama en el cual nos hacemos conscientes de que el conocimiento es, ante todo, un producto histórico; aunque no necesariamente en un sentido acumulativo, sí lo es en un sentido deliberativo (Gabrielski, 1983;  González, 2017; Márquez y  Gaeta, 2017).

Se señala que de acuerdo con la teoría del psicólogo ruso Vigotsky, el desarrollo moral del niño se ve como un proceso de complejo movimiento desde la perspectiva histórico-cultural, desde concepciones y conductas apenas tomadas de normas, hacia un nivel superior en que el sujeto va conformando una concepción moral del mundo, sujeta a una normatividad interiorizada que le permite autorregular su comportamiento. En esta teoría se definen tres principios del enfoque histórico – Cultural de los valores: a) El de la unidad de lo afectivo y lo cognitivo; b) El Principio del reflejo activo de la conciencia y c) el Principio de la relación entre enseñanza y desarrollo. Los valores no son adquiridos de forma pasiva, sino que están condicionados a la historia individual, necesidades, en función de las influencias educativas. Se considera que la modernización de la sociedad actual ha cambiado nuestra forma de ver el mundo, de tal manera que los nuevos valores imperantes se centran en consumismo, el materialismo y el egoísmo. En muchas ocasiones alcanzar el éxito con el menor esfuerzo posible se ha convertido en la prioridad absoluta de numerosos jóvenes y adolescentes (Abella et al., 2017; Véliz et al., 2017).
En el contexto escolar, la ausencia de un desarrollo sistemático de habilidades emocionales, dentro del marco de las competencias académicas, dejan al descubierto la falta de congruencia que se vive en materia de educación y socialización de niños y jóvenes. La situación actual de nuestra sociedad ha demostrado que no ha sido suficiente con atender exclusivamente las capacidades lingüísticas y lógicas en la educación formal o elaborar programas aislados que intentan desarrollar capacidades para convivir pacíficamente en sociedad. La acción orientadora y a la vez educativa, tiene como objetivo la búsqueda de la realización del ser humano. La primera infancia constituye una etapa crucial en la formación de la personalidad. En ella se crean sólidas bases para el desarrollo, por lo que la atención que debe prestarse no debe limitarse a los ámbitos físicos, motrices, de la salud, la nutrición y la higiene, sino además a potenciar el desarrollo cognitivo, social y afectivo, entre los que se incluyen la sustentación de elementos básicos de la formación moral (Vargas,  2004; Márquez y  Gaeta, 2017;  Pereda  y Martínez, 2017).

Formación en valores.

En realidad no se puede hablar de pérdida de valores como tal, sino más bien de transformación de las sociedades que a partir de las particularidades e intereses culturales del momento histórico que se vive, produce un cambio de patrones sociales y de creencias en las personas, y por ende produce el cambio en las conductas. Esa escala de valores se construye en espacios de reflexión individuales y colectivos, en los cuales las personas sean capaces de elaborar concepciones en forma racional y autónoma acerca de los principios de valor. Si bien se ha generalizado el término anglosajón de “educación en valores”, la educación para el desarrollo moral pretende, como “socialización crítica”, una progresiva autonomía moral, más allá de las normas convencionalmente establecidas, en función de unos principios éticos universales (Vargas,  2004; Bolívar, 2005).

Se asume que enseñar ética es útil y que la formación universitaria debe comprometerse de manera categórica con el desarrollo moral de los estudiantes, pues las competencias profesionales y la ética deben estar en sinergia constante, aunque no hay lineamientos claros sobre las estrategias metodológicas que se deben implementar. Los valores se van adquiriendo o construyendo desde etapas muy tempranas en el desarrollo del niño, a través de las interacciones directas o modeladas que mantiene con su contexto familiar. Independientemente de la polémica de que a quién le corresponde la formación de valores si es a la familia, la escuela, o la sociedad, está demostrado que a través de una Educación Constructiva  se puede promover formas específicas de actuación como la honradez, la amabilidad, el compañerismo, la lealtad, la responsabilidad, el altruismo, etc. que son valores instrumentales e indispensables para la consecución de valores como la paz, la libertad, la igualdad y la seguridad familiar (Benites, 2017;  Toro y Rodríguez, 2017).

La vida en sociedad demanda acciones y conductas que cumplan determinados acuerdos sociales, que consideren la presencia de los otros y sus derechos. Por ello, una educación de calidad no consiste sólo en adquirir conocimientos instrumentales y habilidades cognitivas, artísticas o afectivas, sino que también implica sustancialmente la formación en valores. El proceso de formación en valores es un fenómeno que se inicia en el entorno social inmediato del individuo y se prolonga, idealmente, durante toda su vida, incidiendo en él los cambios sociales que provocan transformaciones en las interrelaciones humanas. La meta es que los alumnos interioricen, hagan suyos, por el continuo entrenamiento y ejercicio, estos principios y valores que son los que caracterizan a las personas que decimos morales, es decir, el verdadero ser humano que necesita la sociedad (Congreso de la Nación Argentina, 2017;  Véliz et al., 2017).

La educación y formación de valores comienzan sobre la base del ejemplo, pero éstos no se pueden reducir a los buenos ejemplos y el modelo del educador, por lo que la formación de valores es un proceso gradual, donde es necesario buscar e indagar cuáles valores y por qué vías se deben formar, desarrollar, afianzar y potenciar en diferentes momentos de la vida. El triunfo revolucionario en Cuba, que sin lugar a dudas, desde un inicio fortaleció los valores éticos sociales, especialmente el patriotismo, la libertad, la justicia social, la solidaridad, la honestidad, la honradez y la responsabilidad, ha tenido que enfrentar el deterioro de gran parte de ellos desde la última década del pasado siglo XX (Singh et al., 2017; Véliz et al., 2017). Abella et al. (2017) señalan que en la sociedad de hoy se habla de una crisis de valores en los jóvenes, pero existe un acuerdo casi unánime por el cual se considera que la crisis económica de los últimos años tiene como causa última la crisis de valores de la sociedad actual. Estamos en una época en la que la sociedad y los medios de comunicación nos invitan a vivir el momento de la forma más placentera posible, sin pensar en las consecuencias de nuestros actos y a tomar decisiones encaminadas a la búsqueda del placer inmediato.
Resulta necesario reconocer que en la relación sujeto-objeto, tal como debe ser entre el profesor y el alumno, la actividad humana que media dicha relación debe ser asumida por todos de manera consciente, donde la significación social positiva que poseen los objetos y fenómenos de la realidad que ha de ser aprendida pueda llegar a convertirse en valor imprescindible de la formación. Con relación a los investigadores aparecen dos tendencias, de acuerdo con la concepción que tienen de la relación entre formación e investigación. La tendencia conceptualizadora que antepone la formación a la investigación. Desde esta primera tendencia, se concibe una división entre el investigador experto —el docente— y el investigador novato —el estudiante—, ya que el primero conducirá por los caminos de la “investigación” al segundo. De esta manera, se considera que los docentes, como “expertos”, deben generar estrategias de formación sistemáticas que les permitan a los “novatos” desarrollar las habilidades pertinentes para iniciar procesos investigativos. Respecto a la segunda tendencia, la investigación formativa ha surgido como crítica a una concepción vertical de la formación de investigadores, pues se considera que en la primera tendencia no se le da espacio a la pregunta, ni al asombro, ni a la reflexión (González, 2017;  Rojas et al., 2017).

Benites (2017) destaca que dada la crisis de valores que se observa en la actualidad en Perú, y a la cual se le atribuye problemas vinculados con la corrupción y la violencia de todo tipo, de pareja, familiar, escolar y social, la transmisión y promoción de los valores morales se ha convertido en la preocupación educativa más saltante en los últimos años. Casi todos los sistemas educativos se han ocupado de manera constante y sostenida de la transmisión de conocimientos y de la adquisición de habilidades y competencias académicas, pero a estos objetivos educativos, que sin lugar a dudas son importantes, muy rara vez se le ha añadido de manera prioritaria la educación moral de los alumnos.

Papel de la familia.

Toda persona desarrolla su moral desde la infancia y durante las diferentes etapas del ciclo vital, por lo que sus creencias varían y se hace necesario construir y reconstruir una escala de valores que le permita dinámicamente dar sentido unitario a la vida. La construcción de valores responde a una serie de procedimientos propios de un aprendizaje transgeneracional, patrones familiares y sociales transmitidos entre generaciones que muchas veces producen dilemas intrapersonales entre lo aprehendido, lo asumido y lo propio. De ahí que para elegir los valores propios de su personalidad se requiere de madurez y discernimiento; identificar lo malo y lo bueno, es decir aquello que produce malestar y lo que produce bienestar (Gieliarowka, 1982; Delgado, 1994;  Vargas, 2004).

La ética descubre valores en todos los actos humanos. Los valores están en los seres humanos y se solidifican o modifican dentro de las instituciones; la primera institución es la familia, por ello quien no la tiene o no se reconoce en familia, quien se formó dentro de un grupo de personas consanguíneas o no, sin que se hayan generado nexos afectivos y los compromisos propios de la sociedad familiar, difícilmente tendrá valores sólidos. La base de la estructura de la familia son los valores, pilares fundamentales para el crecimiento integral de cada persona que forman el núcleo familiar, forjando el día a día de su cotidianeidad, reflejándose en las condiciones socioeconómicas, clasistas, culturales e históricas conseguidas en el transitar de la vida. Entre las agencias de socialización educativa que más aportan a la formación integral de la personalidad durante los primeros años de vida se encuentra, indudablemente, la familia.  Es en el ámbito familiar donde se sientan los primeros pilares de la educación social y afectiva, por lo cual esta agencia de socialización se erige como célula fundamental de la sociedad (Angulo y Acuña, 2005; Pereda  y Martínez, 2017).
Según Morán  (2017) desde tiempos remotos, la familia ha sido considerada el ente principal, capaz de asegurar y garantizar el pleno equilibrio y desarrollo de los individuos. De allí que siempre se le haya atribuido una indispensable tarea: la de formar ciudadanos aptos para la vida en sociedad. Pero, la realidad social contemporánea, lamentablemente, hace ver que en los hogares ha irrumpido el virus letal y avasallante de la crisis de los valores. La escuela y la familia no parecen encontrarse preparadas para lidiar con los cambios implicados en los nuevos patrones culturales y se empeñan en permanecer tercamente ancladas en esquemas fosilizados que ya no representan ni describen al ciudadano de hoy.

La situación se acentúa en la transición de la niñez a la adolescencia, donde tienen lugar profundos cambios físicos y emocionales que suelen ser difíciles para los que la viven. Aunados a las nuevas dinámicas y estructuras familiares que en ocasiones propician desencuentros padres e hijos, lo que se suma a las crecientes demandas a las que los chicos se encuentran sometidos en ambientes académicos cada vez más competitivos; estas condiciones pueden ser potencialmente estresantes y provocar inestabilidad emocional. En todas las formas de cultura, la familia fue y es el pilar de formación de la sociedad. El seno familiar es el espacio donde el niño pasa de la dependencia infantil a la independencia y vida adulta. Para facilitar este proceso, la familia, salvo aberraciones, crea el ámbito de contención, ayudándolo a aprender a cuidarse, tener confianza en sí mismo, ser capaz de tomar decisiones y de aceptar o rechazar influencias ajenas, así como ir adquiriendo valores, normas de conducta y aprendiendo a adaptarse a la cultura y sociedad (Franco, 1993; López, 1984; Márquez y  Gaeta, 2017).

La responsabilidad social de la universidad en la formación ética-moral de sus profesionales. 

Es necesario promover y demostrar los valores de manera convincente con hechos y acciones que se promuevan desde una propuesta curricular, de ahí que los principios y valores deben ser acogidos con verdadera convicción por parte de todos los involucrados.Y, aunque existen posiciones contrapuestas en relación con el currículo en desarrollo moral, algunos se muestra a favor de un currículo en valores y moral y otros opinan que la ética y moral no se enseñan desde el currículo, sino desde su propio comportamiento y desde el ejemplo.En este modelo recomendado se propone la vinculación de ambos, las conexiones, los análisis, la revisión de los contenidos de los diversos objetos de aprendizaje y el desarrollo del juicio moral por medio de la valoración de las situaciones que se presentan en la vida de los Centros Educativos (Viciedo, 1989; Lucini, 1994; Bartra, 1994; Vargas,  2004).

La educación universitaria tiene, entre sus objetivos fundamentales, formar profesionales competentes al servicio de la ciudadanía. La profesionalidad comprende, además de un conjunto de competencias, una de otro orden, puesto que supone emplearlas con un sentido ético y social, como acciones éticamente informadas. En la Conferencia Mundial de la Educación Superior la UNESCO 2009 expone como ejes: “La educación superior debe no sólo proporcionar competencias sólidas para el mundo de hoy y de mañana, sino contribuir además a la formación de ciudadanos dotados de principios éticos, comprometidos con la construcción de la paz, la defensa de los derechos humanos y los valores de la democracia”. Ante la complejidad de los desafíos de hoy y del mañana, la educación superior tiene la responsabilidad social de desarrollar la comprensión de problemas polifacéticos con dimensiones sociales, económicas, científicas y pedagógicos, así como la capacidad de hacerles frente (Bolívar, 2005; Véliz et al., 2017).
El sistema educacional cubano trabaja en el reforzamiento de los valores fundamentales que se sustentan en líneas generales del programa director orientado por el Partido. El líder histórico Fidel Castro en su concepto de Revolución resaltaba algunos valores que se deben enaltecer si se quiere mantener las principales conquistas¨…Es tratar a los demás como seres humanos..., es defender valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio, es modestia, desinterés, altruismo, solidaridad y heroísmo (Singh et al., 2017).
Uno de los temas que ha guiado la discusión en formación en ética en las organizaciones ha sido el impacto que tiene su enseñanza, es decir, responder si es posible enseñar ética a estudiantes o miembros de una organización, de tal manera que modifiquen positivamente sus comportamientos. Aunque en la comunidad científica hay disenso sobre la utilidad de la enseñanza de la ética en adultos, varios estudios han mostrado que la formación en ética puede mejorar la sensibilidad, el razonamiento y el juicio respecto a dilemas éticos del ámbito laboral, logrando avances en la toma de decisiones fundamentada en principios éticos (Gabrielski , 1983; López , 1995; Toro y  Rodríguez, 2017).

Es imprescindible que en los contextos escolares, de manera transversal durante todo el periodo de escolarización de manera formal o no formal, se promueva el aprendizaje de los valores, estos para tener significado práctico real deben ser  puesto en práctica  en los escenarios y condiciones concretas de interacción de los estudiantes: de tal manera que se vayan constituyendo como formas naturales de interacción social (Lezcano  y León, 1984;  Benites,  2017).

En el mundo cambiante en el que vivimos cada vez más las universidades quieren promover y practicar la responsabilidad social; organizaciones que a través de sus principales propósitos académicos: formación humana y profesional y construcción de nuevos conocimientos tienen impactos específicos distintos a los generados por las empresas. En la sociedad actual es imperativo que la educación logre construir una concepción de la realidad que integre a la vez el conocimiento y la valoración ética de la misma, para contribuir a formar ciudadanos capacitados para la participación responsable y la convivencia social en un clima de respeto, tolerancia, justicia y libertad. En este contexto las universidades constituyen enlaces importantes en el quehacer diario de la formación de los estudiantes universitarios (Véliz et al., 2017; Congreso de la Nación Argentina, 2017).

Papel de los profesores.

La sociedad de hoy y del mañana necesita profesionales comprometidos con los retos que demanda el mundo globalizado en que vivimos, por lo tanto se hace necesario que los educadores de educación superior, reflexionen en su accionar y se comprometan a transmitir verdaderos valores éticos y morales en el proceso educativo. Los docentes universitarios deben reflexionar y motivarse a ser un modelo para sus estudiantes. Demostrando valores tales como la responsabilidad, el amor a la patria y a la profesión, la honestidad, la justicia, entre otros, propiciando su formación en valores éticos y morales. Los profesores y trabajadores en general, deben ser el espejo en el cual se puedan ver reflejados los estudiantes, como consecuencia del ejemplo y las actitudes por ellos a imitar (Singh et al., 2017; Véliz et al., 2017). 

Benites (2017) describe una estrategia de educación constructiva para la promoción de valores en ámbitos escolares, adaptada a partir del modelo de modificación de conductas complejas de Graff, Fucks y Palz (1986), cuyo primer paso comprende el establecimiento de los valores a promoverse, identificando de manera precisa el valor a desarrollarse, por ejemplo, compañerismo. El compañerismo puede ser conceptualizado como un tipo de valor instrumental referido a la persona que está dispuesta a colaborar, ayudar, o dar la mano al otro, hacia el logro de una meta común, de manera desinteresada. En esta concepción hay dos aspectos a resaltar del valor : la tendencia o disposición a ayudar, colaborar o dar la mano (ocurrencias) y en forma desinteresada (implica una actitud positiva para realizarla). El segundo paso contemplado es la  Clarificación del valor, el tercero se refierae a la  detección de la Conducta(s) Valor y el cuarto a la  modulación de la Conducta Valor.
Respecto al papel que desempeña el docente en la formación en ética, se destaca su rol como orientador y guía del aprendizaje, ya que su responsabilidad tendrá un impacto en la creación de espacios seguros y amigables para las reflexiones analíticas, donde los participantes sientan la confianza para compartir ideas y sentimientos. En este momento de cambios educativos a nivel mundial, es una buena oportunidad para reflexionar y tomar consciencia sobre la inclusión de las habilidades emocionales de forma explícita en el currículum escolar, tendiente a lograr un desarrollo integral de los alumnos, mediante la adquisición de competencias relacionadas con el saber estar y el saber ser. Dado que la educación formal cumple varias funciones encaminadas a satisfacer necesidades de la sociedad, siendo una de ellas la formación de personas libres y capaces de colaborar en la construcción de una ciudadanía democrática (López, 1995; Márquez y Gaeta, 2017; Toro y Rodríguez, 2017).

Para encontrar lo cierto y verdadero de la conciencia moral es  necesario desarrollar la búsqueda de certezas desde una perspectiva moral. A la persona le resulta imprescindible saber lo que objetivamente es bueno y lo que es malo; sin esta certeza la persona quedará desorientada y con incapacidad estructural para tomar decisiones responsables. Desde la experiencia universitaria es posible reflexionar, que para lograr el desarrollo pleno de los pueblos y que el hombre elimine los obstáculos que le pueden frenar y propiciar así una atmosfera de libertad, se promueva los valores en la formación tales como: el respeto a las demás personas, y el respeto al medio natural que nos rodea, sabiduría, creatividad, prudencia, sociabilidad, humildad, honradez, libertad, autoestima, felicidad, dignidad, sensibilidad, solidaridad. El conocimiento y control de las emociones, permite una mejor respuesta cognitiva y práctica para tomar decisiones con responsabilidad (Vargas,  2004; Márquez y  Gaeta, 2017; Véliz et al., 2017).
Papel del desarrollo de la Ciencia y la Tecnología.

Estamos influenciados por un momento histórico social, político y económico de tendencia globalizante, es un mundo que cada vez se hace más cercano y en el que cada vez más nos incluimos, por lo que hace falta una ética global que permita hacerle frente a las amenazas y peligros sociales, y en este momento histórico a los peligros transnacionales. Las características del siglo XXI, de intensos y continuos cambios en las interacciones familiares y sociales, así como en la dinámicas culturales y tecnológicas demandan de manera inminente que la educación promueva el desarrollo integral de los alumnos, mediante un proceso educativo que comparta en importancia, tanto el aspecto intelectual del ser humano como su salud física y mental (Vargas,  2004; Márquez y  Gaeta, 2017).

Abella et al. (2017) destaca que algunos autores consideran que la causa de la crisis de valores viene provocada por la alienación de la ciencia y la tecnología, que en vez de ayudar en el progreso de la humanidad se han convertido en una fuerza social de control de masas, contribuyendo también a la desaparición de los antiguos valores éticos y prosociales que garantizaban el bienestar del grupo. En esta misma línea, en muchas ocasiones, se considera que esta crisis de valores viene provocada por los medios tecnológicos que tenemos a nuestra disposición. Existen líneas de pensamiento que consideran que la TV y el cine nos han hecho ver como normales conductas que hace treinta y cinco años serían consideradas como intolerables, de tal manera que esa relajación de los valores morales han contribuido a numerosos conflictos éticos en la sociedad actual. Llevado al plano educativo se podría decir que muchos educadores a día de hoy consideran normales conductas que hace unos años serían consideradas como intolerables ().
Ética Profesional.

Bolívar (2005) aboga por conjugar dos dimensiones: la enseñanza de la ética profesional y el desarrollo de valores en la experiencia de vida universitaria. Difícilmente puede haber un aprendizaje ético de la profesión si, paralelamente, no hay un desarrollo de valores en la propia institución. Más específicamente, como modo de entrada para la inserción curricular, se apuesta por introducir la ética profesional como parte del plan de estudios de las distintas titulaciones, señalando cómo está presente la formación en ética profesional en las universidades occidentales, especialmente en sus institutos interfacultativos de Ética y profesiones. 

La ética es el ideal de la conducta humana, orientando sobre lo que es bueno y correcto y se consolida cuando se internalizan las normas sin que exista presión exógena para su cumplimiento. La ética de un profesional se gesta desde la formación del mismo, por ello el docente debe actuar en esta etapa, y para realizar esta labor tiene que conocer de ética y cómo debe ser su comportamiento como docente.  La enseñanza de la ética tiene como objetivo proporcionar instrumentos y claves relevantes para tener criterios propios y capacidad de elección propios de ciudadanos que participan en los asuntos públicos (Calvo, 1996; Delgado y Piastro 1993; Angulo y Acuña, 2005).

La ética profesional comprende el conjunto de principios morales y modos de actuar éticos en un ámbito profesional, forma parte de lo que se puede llamar ética aplicada, en cuanto pretende –por una parte– aplicar a cada esfera de actuación profesional los principios de la ética general pero paralelamente –por otra– dado que cada actividad es distinta y específica, incluye los bienes propios, metas, valores y hábitos de cada ámbito de actuación profesional. Toda profesión debe estar fundamentada en una serie de valores éticos que conduzcan su labor social. La formación profesional además de referirse a un conjunto de conocimientos científicos-técnicos, procedimentales y metódicos, debe poseer una serie de elementos actitudinales, afectivo-emocionales y de valor que en su conjunto permitan el desarrollo de competencias, juicios y razonamientos para una adecuada toma de decisiones que contribuya a solucionar las distintas problemáticas que plantea la compleja realidad social (Bolívar, 2005; Salazar y Felix, 2016 ).

La ética profesional responde a una actitud y compromiso que surge de la persona influenciada por un aprendizaje social que le ha ofrecido su entorno, y esto es lo que conlleva a un comportamiento ético y socialmente aceptable, o a lo contrario. La ética constituye el eje principal del vínculo de la relación entre los valores y la acción pedagógica tomando arraigo en las actitudes personales y profesionales del que se educa. La ética profesional constituye una cualidad, se convierte en un valor moral del futuro profesional en formación. Se plantea que el investigador, al ejercer su profesión, “se enfrenta a importantes dilemas éticos que solo pueden ser sorteados a través de la reflexión y pensamiento crítico que lo conlleve a desempeñarse profesional y éticamente comprometido con la realidad social en la cual se desenvuelve”. Se podría afirmar que a la formación ética también la atraviesan distintos dispositivos de formación, los cuales configuran la práctica investigativa en los diferentes escenarios (Vargas,  2004; Rojas et al., 2017; González, 2017). 

La ética en las organizaciones es un tema relativamente nuevo para las ciencias de la gestión, pues solo hasta finales de los años setenta y primeros de los ochenta se consolidó como especialidad. En 1981 se creó el Business and Profesional Ethics Journal, en 1982 el Journal of Business Ethics y en 1991 el Business Ethics Quaterly, revistas científicas reconocidas por su aporte al campo (Toro y  Rodríguez, 2017). Para Rodríguez et al. (2016) desarrollar competencias éticas es una necesidad para las organizaciones, pues la ética ayuda a sus integrantes a tomar mejores decisiones a partir de la reflexión sobre las normas que rigen sus comportamientos

Ética y Moral.

Vargas (2004)  cita  que Cabello (1999:114) planteó “hoy día ética y moral se usan distintamente, la ética se aplica a los fundamentos teóricos y principios que regulan las costumbres, y moral se relaciona con la aplicación práctica de esos principios”. 

Angulo y Acuña (2005) plantean que la Ética es el ideal de la conducta humana desarrollada en conjunto con el proceso de  civilización, que orienta a cada ser humano sobre lo que es bueno y correcto y lo que debería asumir, orientando su vida hacia la relación con sus semejantes y buscando el bien común. La ética se consolida en el momento en que los seres humanos internalizan las normas, de tal modo que no sea preciso ningún tipo de presión exógena para su cumplimiento, aunque surge cuando un grupo capta determinadas pautas por la vía de la Ética del Docente.  El término moral se relaciona con el latín "mores" que significa "costumbres", de allí que se afirma que una persona es moral "...cuando su conducta se ajusta a lo que es costumbre en su sociedad, en su comunidad". La costumbre impone una cierta normativa y el hombre la infringe o la acata y por ello será inmoral o moral, conforme a patrones fijados por la costumbre o tradición social. La ética es el vehículo filosófico de la moral y aunque la filosofía es universal porque se ocupa del ser, del conocimiento, de los valores, la moral es particular, por ello, se habla de una ética cristiana, ortodoxa, existencialista, materialista, dialéctica y hasta una ética pragmática. Aristóteles sostenía que lo esencial en el ser humano, lo que le da su condición de ser, es su racionalidad, pues, los demás atributos son comunes a hombres y animales; por ello la ética debe centrarse en la racionalidad para el control de los instintos, para el uso común del espacio físico y los recursos materiales, para normar las relaciones entre los individuos y grupos humanos.
La ética es entendida como una rama de la filosofía que reflexiona sobre la moral. En este contexto la moral se define como el conjunto de normas sobre los comportamientos permitidos y prohibidos que comparte un grupo humano y que pretende regular el comportamiento social (Bartra, 1994; Calvo, 1996: Rodríguez et al., 2016). En otras palabras, la ética reflexiona sobre la finalidad de la conducta humana, de las instituciones sociales y de la convivencia en general. Es un tipo de saber que busca conducir bajo un sentido racional las acciones de las personas, por lo que asume el estudio de sus comportamientos desde lo teórico y lo práctico.  Como parte de la sociedad los seres humanos tienen la necesidad de desenvolverse en un entramado de relaciones que implican la ética como dimensión humana. Es por ello que las cuestiones éticas no sólo involucran asuntos individuales, sino que también evolucionan a nivel grupal, organizacional y contextual (Bauer y Bassi, 2006; Toro y  Rodríguez, 2017).
Resultados preliminares de un proyecto investigativo para contribuir a la adquisición y consolidación de valores. 
En este trabajo se exponen los resultados  preliminares de un proyecto que centró su atención en un problema pedagógico que ha sido abordado teóricamente por numerosos autores (Tuner, 1983; Lucini, 1994; Cunha, 2007; Joau de Carvalho, 2007;  Pinto, 2008; Pereda y Mrtínez, 2017; Morán,  2017; Rojas et al., 2017), relacionado con los valores y que se formuló de la siguiente manera “Los valores que han de caracterizar a un estudiante revolucionario deben ser atributos inherentes a su conducta y a sus convicciones, por lo que es necesario aplicar una metodología efectiva en el desarrollo del trabajo Docente-Educativo para lograr la adquisición y consolidación de los mismos, con una participación activa y consciente de todos los protagonistas del proceso de enseñanza-aprendizaje”. 
En nuestras universidades existen dificultades en la determinación y en la concreción de las formas, los procedimientos y las vías que garanticen un trabajo educativo sólido y sistemático (Viciedo, 1989; Zarzar, 1994;  Salazar y Félix, 2016; Véliz et al., 2017). Por eso, aunque se plantean como objetivos en el cuerpo del Proyecto: Determinar y concretar las vías y formas para desarrollar el trabajo Educativo y establecer una metodología que permita, en su ejecución, la integración de la  acción de todos los factores que intervienen a nivel de la universidad en la formación integral de nuestros estudiantes, la intención fundamental es demostrar que cuando cada uno de los componentes que participan en el Proceso Docente - Educativo desempeñan el papel que les corresponde, de la forma que le corresponde y con la persistencia y sistematicidad con que hay que hacerlo, se lograrán avances en la adquisición y consolidación de valores por los estudiantes universitarios, pues las experiencias en ese sentido ilustran ese propósito es alcanzable (Vargas,2004; Abella et al., 2017;  Singh et al., 2017). 
La investigación se planificó en tres etapas, a partir del desarrollo de una experiencia pedagógica. Entre otros resultados obtenidos, se esbozaron por años académicos de la carrera, el sistema de valores a adquirir y/o consolidar en los estudiantes universitarios, tomando como punto de partida el objeto de la profesión, sus esferas de actuación y campos de acción, en un  universo que comprende a los estudiantes de la Universidad Agraria de La Habana  "Fructuoso Rodríguez Pérez" (UNAH).   Para ello, se realizaron diferentes acciones de diagnóstico como la recopilación de materiales, el análisis de documentos, entrevistas, encuestas y otras observaciones.

Entre los resultados obtenidos  en la referida experiencia pedagógica figuran: 

· Elaboración de un calendario de actividades extradocentes a desarrollar por los estudiantes en cada semestre que  junto al plan de trabajo docente conformaron un único plan, de mayor complejidad pero más integral.

· Participación activa de los estudiantes y de las organizaciones estudiantiles en la elaboración y ejecución de los   proyectos educativos a desarrollar y en la aplicación de un Sistema de Evaluación  y  de Estimulación.

· Estructuración de la FEU de acuerdo a las necesidades de trabajo político e ideológico del año.

· Creación de las MEMORIAS del quehacer de los estudiantes durante su estancia en la universidad, teniendo como motivación un acontecimiento   importante en saludo al cual se debía hacer su graduación, tales como ser la primera graduación de médicos veterinarios del siglo XXI, la graduación del 95 aniversario del  inicio de los estudios de veterinaria en Cuba y otros.

· Establecimiento de un sistema de evaluación integral con un componente cuantitativo y uno cualitativo que contempla cortes periódicos semestrales en los que se seleccionan los estudiantes integrales y los destacados por esferas (Ver guía metodológica para este tipo de evaluación). 

Los resultados de los cortes realizados mostraron que aproximadamente entre el 20 y el 25 % de los estudiantes fueron considerados como integrales por parte de la propia masa estudiantil que propone y aprueba los requisitos para ello.

Según Mumirova y Tarnapolski (1985) el trabajo docente educativo se debe abordar con un enfoque complejo, teniendo un plan integral para realizarlo, con objetivos definidos y tareas que permitan una mayor efectividad para preparar mejor a los estudiantes en corto tiempo, propiciando la unidad y la influencia conjunta de todos los factores que intervienen en la formación de la personalidad. También, se  señala que cualquier disciplina ofrece posibilidades para establecer el vínculo teoría-práctica en actividades extradocentes, refiriéndose a la unidad que forman lo instructivo y lo educativo (Viciedo, 1989; Stefano, 2002; Shelton, 1994;  Rodrigues, 2008; Sartori, 2008; Márquez y  Gaeta, 2017). 
Muchos son los  autores que consideran que el trabajo educativo y el instructivo constituyen un sistema que se interrelaciona de manera tal que conforman una unidad indivisible, por lo que se debe contemplar así en los Planes de Estudio (Delgado, 1994; López, 1995; Cunha, 2007; Benites,  2017). Sin embargo, suele dársele mayor atención al proceso docente y no se conceptúan las actividades extradocentes como un componente esencial de igual o incluso de mayor importancia (Tuner, 1983; Mumirova y Tarnapolski, 1985; Ramírez, 1996; Puig, 2008ab; Rodrigues, 2008).

Al concebir el sistema de actividades que conforman el programa Docente-Educativo de cualquier  Centro de Educación Superior (CES), habrá que  considerar el modo de pensar y de actuar de los estudiantes, pues para que el proceso de enseñanza tenga una efectividad cada vez mayor debe tenerse en cuenta la estrecha vinculación que existe entre los aspectos racionales y emocionales de los individuos, como ha sido enfatizado por varios autores (Shelton, 1994; Soares et al., 2008; Rojas et al., 2017).
Gieliarowska (1982) plantea que tradicionalmente estamos acostumbrados a abordar la educación de los estudiantes desde posiciones de los fines y tareas "Planteados desde arriba" y también a trazar las vías para lograrlos y materializarlos. Con menos frecuencia se analiza la labor educativa partiendo de los puntos de vista del estudiantado, que de manera más o menos precisa define su actitud y sus esperanzas en la esfera de la actividad educacional en el CES, formula sus exigencias y lleva a efecto el proceso educativo.
Hay que tener en cuenta que lo fundamental, lo que educa y forma la personalidad  del joven es su propia actividad dentro del contexto histórico-social donde vive, demostrando varias experiencias pedagógicas e investigaciones psicológicas que donde más intensamente se forman en los adolescentes y  jóvenes las motivaciones y exigencias de la conducta moral, es en la actividad práctica, en la experiencia real de la vida y en la colectividad (Turner, 1983; Unigarro et al., 1991; Stefano, 2002;  Morán, 2017;  Rojas et al., 2017).

Aunque la escuela desempeña un papel primordial en la formación del individuo, el estudiante está sometido a la influencia de la sociedad en su conjunto desde que se inicia su actividad racional. La sociedad socialista lo capacita para el conocimiento y transformación de la realidad objetiva circundante, proporcionándole firmes convicciones para la defensa del socialismo frente a las posturas ideológicas burguesas (Joau de Carvalho, 2007; Puig, 2008ab; Pinto, 2008).
La actividad educativa de los CES deberá estar dirigida a formar individuos conscientes, integralmente desarrollados, ciudadanos activos que participen por convicción en todas las esferas de la vida social, en las tareas de las organizaciones políticas y de masas y que lo hagan con una  conciencia y moral acorde a nuestros principios martianos y marxista- leninistas. Refiriéndose  al papel de la escuela en general Fidel Castro (1981) planteó: "La escuela ocupa un lugar principal dentro del conjunto de influencias que actúa en la formación de los niños y jóvenes. En el seno de cada centro de estudio, el trabajo educativo se desarrolla en el aula, en el laboratorio, en los talleres, en el comedor, en los salones de estar, en los albergues y en las actividades político-ideológicas, productivas, deportivas, recreativas y culturales; es decir, la labor educativa dirige toda la vida del escolar. El corazón del trabajo educativo es la labor de los profesores, si ésta funciona mal, funcionará mal todo el sistema de trabajo".
En el transcurso de la clase se decide una parte fundamental de la calidad del proceso docente-educativo, pero tanto en el desarrollo de las actividades docentes como extradocentes, desempeña un papel importante el colectivo estudiantil y sus organizaciones correspondientes. El colectivo estudiantil  realiza una  función relevante en el contexto histórico social en el que se desenvuelve el joven estudiante, es allí donde se dan las condiciones para que se desarrolle el colectivismo, como forma objetiva de las relaciones en la sociedad (Lezcano y  Leon, 1984). Con respecto a las organizaciones estudiantiles Fidel Castro (1981) planteó que es muy importante la participación de las mismas en todo el trabajo educativo, en la emulación y en el estímulo al estudio individual sistemático.
Varias han sido las acciones que se han llevado a cabo con el objetivo de encontrar vías y métodos que proporcionen la formación multilateral y armónica de nuestros estudiantes, Sin embargo, en nuestras Universidades aún no ha sido posible estructurar un sistema que permita totalmente este propósito por la diversidad de factores que concurren en la formación integral de un individuo.
Con el propósito de encontrar soluciones al problema pedagógico referido anteriormente se han efectuado encuestas en  diferentes años  de la carrera de Medicina Veterinaria para caracterizar el estado de esta compleja temática. Las encuestas  fueron realizadas a estudiantes y a profesores  y se entrevistaron grupos estudiantiles y  dirigentes de la FEU y de la UJC. En el diagnóstico los estudiantes evaluaron como los elementos más deficientes, el trabajo de la UJC, el trabajo de la FEU y la labor sistemática de los profesores en la información política, cultural e histórica. Estos factores señalados son medulares en la formación ideológica de los estudiantes, pues como señalara Raúl Castro (1996) en el V Pleno del Comité Central del Partido Comunista de Cuba:"Chocan dos ideologías contrapuestas. Justamente este pleno busca acelerar, perfeccionar, colocar al nivel indispensable la labor político-ideológica. Ello se traducirá en acciones de todos y cada uno de los frentes en que la Revolución libra sus batallas a vida o muerte".

No se puede ignorar en ningún momento estas precisiones hechas por la máxima dirección del partido, si se aspira  a incorporar y a consolidar verdaderos valores en los estudiantes que estén en correspondencia  con los intereses de nuestro Proyecto socialista. Porque como también señalara Raúl Castro en dicho pleno, hemos aprendido que la ideología proletaria fue nuestra principal arma artillera en las arenas de Playa Girón, 35 años atrás. Esta convicción revela que, efectivamente, la principal fuerza radica en la firmeza de las ideas y es lo que constantemente se debe inculcar a los estudiantes. “Lo que importa es la gente, el temple de la gente, el acero de la gente” (Fidel castro, 1998).

El valor más importante, el más sagrado que se debe adquirir por el estudiante y consolidar en él, es el de Fidelidad a nuestra Revolución, no porque el profesor se lo pida o teóricamente se lo inculque, sino por que la acción colectiva debe conducir, ineludiblemente, a la consolidación de estas convicciones en cada uno de ellos. El verdadero sustento de la moral comunista está en las convicciones de los hombres y el crear y desarrollar convicciones en los estudiantes es una tarea mucho más ardua y difícil que la de transmitirles conocimientos. Requiere de mucha persistencia y sistematicidad, dos elementos que a menudo faltan. El enfoque del referido proyecto investigativo no perdió de vista este hecho, porque cualquier metodología por muy perfecta que esta sea no suplantará nunca, ni disminuirá en lo más mínimo, la necesidad de que la labor educativa sea persistente y sistemática, por todos los factores que intervienen directa o indirectamente en ella. 
No se puede ver ajeno a lo que se ha planteado, el papel que juega la sociedad en su conjunto en relación a los valores. En el desarrollo de nuestra Sociedad Socialista y en su enfrentamiento al Imperialismo se han visto afectados algunos valores en determinados ciudadanos, pero todos han ganado nuevos e importantes valores. Preservar estos nuevos valores y adoptar medidas para minimizar las afectaciones producidas es la misión histórica que le  ha reservado la Revolución a los Educadores, al lograr que los estudiantes se comprometan con el desarrollo económico y social del país y  con la defensa de la independencia de la nación; que se identifiquen con nuestros sublimes valores éticos, que continúen poniendo en práctica el colectivismo, la laboriosidad y las normas de conducta adecuada,  que la fidelidad, el patriotismo y la solidaridad humana, constituyan cualidades primordiales a desarrollar en un joven revolucionario de estos tiempos.

Con el desarrollo del proyecto se realizaron diferentes acciones encaminadas a determinar las vías y formas efectivas para contribuir a la adquisición y consolidación de valores por los estudiantes universitarios. A la vez,  se fue estructurando una metodología que una vez aplicada permitió la sistematización del trabajo Docente-Educativo en los años académicos objetos de la investigación, lo cual contó con la adecuada participación de todos los factores que debían estar  implicados en ello, hecho que estuvo en plena concordancia con las prioridades planteadas en el programa ramal de investigaciones pedagógicas puesto en convocatoria por el Ministerio de Educación Superior (MES).
Aunque este proyecto se interrelacionó de una u otra forma con todos los que emanaron de otras líneas planteadas por el MES, se considera que guardó estrecha relación con aquellos vinculados a la Dirección del Proceso Docente-Educativo; a las Características Psicológicas del Aprendizaje y a la Didáctica y Curriculum, por cuanto en las concepciones de dirección de un Centro de Educación Superior deberá atenderse con la misma prioridad los aspectos concernientes al trabajo Educativo, la planificación, organización, dirección y control del mismo, que el puramente docente. Junto a ello, el trabajo metodológico debe ser abarcador de ambos componentes: del Docente y del Educativo. Con relación a las características psicológicas del aprendizaje es evidente que todo lo que se concibió para la adquisición y consolidación de valores contribuyó, decisivamente, en la estabilidad emocional de los estudiantes, en su afán de ser más útiles y por tanto más dedicados y creativos en su quehacer diario. Las concepciones relativas a la Didáctica Especial tienen en cuenta que no sólo se trata de instruir, de transmitir conocimientos a los estudiantes, sino de, simultáneamente, educarlos, de inculcarles valores que deben quedar plasmados en forma de convicciones, por lo que cualquier proyecto vinculado a las referidas líneas se interrelacionaron con éste que se desarrolló.
Los resultados preliminares de esta investigación  podrán servir como elementos de referencia en el perfeccionamiento del Trabajo Docente-Educativo que se lleva a cabo en la Facultad de medicina Vterinaria de la UNAH, en la cual se aprobó un nuevo Proyecto que se desarrollará a partir del Curso 2018-2019, durante un período de 5 años. Además, servirán como herramienta para el trabajo que se realiza en las diferentes disciplinas que conforman el plan de estudio y para el Trabajo Docente-Metodológico que deberán llevar a cabo los colectivos de asignaturas y de años, los cuales podrán perfeccionar su labor sobre bases más concretas. 

Para lograr un enfoque sistémico se debe contar con la participación conciente de todos los profesores implicados en el proceso Docente-Educativo y una correcta planificación, organización, dirección y control de las actividades de los estudiantes. Este propósito se pudo alcanzar, en parte,  a través del desarrollo de talleres con  los colectivos pedagógicos de primero, segundo  y tercer años con la participación de algunos especialistas, psicólogos, pedagogos, sociólogos y otros, que contribuyeron a analizar con mayor profundidad  los resultados alcanzados en la etapa anterior  y  a proyectar la metodología a seguir en el trabajo futuro.

Los elementos fundamentales que se tuvieron en consideración para estructurar la metodología comprendieron:
· Realización de un análisis histórico del comportamiento de los componentes más importante que intervienen en el proceso Docente-Educativo,  de modo que la caracterización efectuada puediera  ser tomada como referencia para las valoraciones  posteriores. 

· Análisis y ejecución del  montaje metodológico de las Disciplinas de la carrera, acorde a las exigencias derivadas de la referida caracterización.

· Implicación de los estudiantes en el desarrollo del proyecto, discutiendo con ellos el alcance del mismo y el necesario protagonismo de la masa estudiantil. 

· Valoración de la evolución del objeto de   investigación, la formación integral del estudiante, para determinar  las formas y vías para lograr este propósito.
· Determinación de las funciones que debe desarrollar cada uno de los factores que intervienen directamente en el proceso docente educativo.
· Establecimiento de los nexos entre los distintos elementos  que conforman el objeto de investigación, para lo que se analizó el Plan de Estudio, sus aspectos positivos, sus insuficiencias, las relaciones entre las Disciplinas, las concepciones de la Comisión de Carrera y las tareas concretas desarrolladas para lograr la formación integral de los estudiantes.

· Diagnóstico, caracterización y modificación del objeto de investigación por la acción de los investigadores y la participación de los estudiantes. 
Se plantearon las siguientes tareas:

Desarrollar investigaciones y adoptar medidas encaminadas a  rescatar en las organizaciones estudiantiles de base, su papel protagónico.
a) Implicación de los estudiantes en el desarrollo del proyecto, discutiendo con    ellos el alcance del mismo y el necesario protagonismo de la masa estudiantil.

b) Evaluación, a través de entrevistas y encuestas a estudiantes y  profesores, del grado de participación que han tenido las organizaciones juveniles, en cursos anteriores, en la organización de tareas propias, en el control de las actividades desarrolladas por los miembros de las  brigadas y en la orientación política de los estudiantes,  para corregir las deficiencias detectadas y tenerlas como elemento de referencia para la investigación en curso.

c) Investigación y determinación de las causas por las cuales en los estudiantes hay poca motivación para ocupar responsabilidades en las organizaciones estudiantiles y adoptar las medidas para que  dichas causas se minimicen o se eliminen. Caracterización del 1er año en cuanto a este particular,  investigando la cantidad de estudiantes que fueron dirigentes en la enseñanza precedente y la conducta posterior en la universidad al respecto. 
d) Valoración que se tiene  sobre el sistema de estimulación o incentivos para los dirigentes juveniles. Poner en práctica un plan de estímulos que permita, proponer sugerencias en este sentido.

Desarrollar investigaciones para conocer criterios de estudiantes y profesores a cerca de los valores que deben formar parte de las convicciones y la conducta de un Estudiante Universitario.

a) Hacer  una compilación de estos criterios obtenidos.

b) Discusión y análisis en los Departamentos Docentes, en las disciplinas  y en los    colectivos pedagógicos de los principales valores que deben ser adquiridos o  reforzados en los estudiantes universitarios y valorar cómo debe concebirse   el      sistema de valores  en los años y a lo largo de la carrera. 
c) Planteamiento de los objetivos a lograr con el egresado en cuanto a  su formación  integral y derivar los  correspondientes a cada año académico de  la    carrera, en concordancia con los objetivos de cada una de las asignaturas y los valores que se declaren se pretenden adquirir o consolidar.
Determinar el comportamiento de la participación de los estudiantes en actividades  extracurriculares y los factores que influyen en los resultados alcanzados.

Valorar el grado de información política  que poseen los estudiantes.

a)  Compilar  resultados y adoptar las medidas correspondientes para su   mejoramiento.

b) Elaborar y desarrollar programas que contemple conmemoraciones  de   determinadas efemérides, las más vinculadas a la vida  estudiantil y al     centro de estudio, con la correspondiente  fundamentación  histórica de   cada una de ellas.      
               c) Desarrollar conferencias especializadas sobre temáticas, social,                                       cultural e histórica, que le interesen a los estudiantes universitarios,                                   estableciendo el Programa para el curso. Esto incluye visita a lugares                              históricos, Museos,  Galerías etc.

Investigar los criterios de los estudiantes sobre los Sistemas de Estimulación y Evaluación integral establecidos y sobre la atención que se le presta a sus inquietudes y necesidades materiales y espirituales.

a)   Poner en práctica  un sistema único de Estimulación que parta del      establecimiento de la Evaluación Integral del estudiante cuantitativa y cualitativamente, desde el 1er año de la carrera. Propiciar la máxima participación de la FEU en la elaboración de las bases para conformar la Evaluación Integral y discutir con los estudiantes los resultados.
b)  Realizar cortes periódicos (Semestrales) donde sean  estimulados los estudiantes destacados integralmente y los destacados por cada una de las esferas (Cultura, deporte etc.), según las posibilidades y que sea siempre de conocimiento de la masa estudiantil.
c)   Efectuar  intercambios con profesores de los Departamentos y  de los Colectivos Pedagógicos de los años y compilar criterios y opiniones para su correspondiente tratamiento.
d)   Integrar un sistema con todos los elementos curriculares y                          extracurriculares, como elemento fundamental para el establecimiento     de la metodología de  trabajo.
La  metodología que se ha perfeccionado y aplicado en los últimos 20  cursos fue retomada en el nuevo proyecto de investigación que se propone desarrollar a partir del primer semestre del curso 2018-2019  y en ella se mantiene el propósito de poner en práctica un sistema armónicamente estructurado que contemple las actividades docentes, laborales, investigativas, culturales, deportivas, patriótico-militares,  político-ideológicas y sociales, conducentes a la adquisición de hábitos, al desarrollo de habilidades y a la consolidación de convicciones en el estudiante, las cuales deben materializarse  en una conducta acorde a nuestra moral socialista. A la vez, se propiciará que las organizaciones estudiantiles continúen desempeñando el   papel que le corresponde en este importante empeño. El empleo de esta metodología tendrá como soporte  para el control y la evaluación un software diseñado y perfeccionado por el profesor principal del primer año y que ha motivado los principales actores de la ejecución del trabajo, a los profesores guías correspondientes a cada uno de los grupos. 
Metodología que fue elaborada y  puesta en práctica en el curso 1997-1998 y que se ha perfeccionado y ha aplicado hasta la actualidad.

Esta metodología se crea por la necesidad de realizar la evaluación integral de cada uno de los estudiantes pertenecientes   a los diferentes años de la carrera de Medicina Veterinaria y Zootecnia. En ella se propone realizar esta evaluación de forma semestral, pero el certificado  que se emite debe ser al concluir el curso académico. Completo. 

Pasos a seguir:

1. El Jefe de Colectivo Pedagógico (hoy Profesor Principal del año) junto a la Dirección de la FEU de cada año establecerá las actividades que se tendrán en cuenta para la evaluación en cada uno de los semestres y en el curso.

2. El Profesor Guía y el Jefe de Brigada realizarán una pre evaluación de cada estudiante desde el punto de vista cuantitativo y cualitativo. En la primera se tendrá en cuenta los puntos que se ofrecen en esta guía y en la segunda (evaluación cualitativa) se preseleccionarán los estudiantes integrales por grupos y los destacados por cada esfera (docencia, investigación, cultura, deporte, trabajo productivo, trabajo voluntario, defensa y en cualquier otra actividad que se considere). 

3. Realización de las Asambleas de grupos para el análisis de las evaluaciones.

4. Reunión del Jefe del Colectivo Pedagógico con la Dirección de la FEU del año para valorar las propuestas de los integrales del año, los destacados por esferas y el orden en que quedan ubicados los estudiantes desde el primero hasta el último.

5. Realización de la Asamblea de año donde quedan aprobados los estudiantes integrales del año, el más integral del año y los destacados por esferas, así como el orden en que quedan ubicados los estudiantes, acorde a su evaluación cuantitativa y cualitativa (evaluación integral).

Aspectos a evaluar
1.  Resultados docentes (Hasta concluidos los extraordinarios de fin de curso).

2.  Trabajo productivo.

3.  Evaluación en la Residencia estudiantil.

4.  Participación en cultura, deporte, recreación y otras actividades estudiantiles.

5.  Cargos desempeñados.

6.  Guardias y otras actividades de la defensa.

7.  Reconocimientos o distinciones.

8.  Participación en el trabajo investigativo.

9. Participación en Olimpiadas del saber, Exámenes de premio y mejora de notas.

10. Sanciones.

11. Cumplimiento de las normas de conducta de un estudiante Universitario.

Cómo evaluar cada aspecto:
1. Resultados docentes: (Entre 3.6 y 4.0, se incrementan dos puntos por cada decima; entre 4.1 y 4.5, tres puntos por cada décima y de 4.6 a 5.0, cada décima incrementa cuatro puntos).

De 3,00 hasta 3.5 ptos. promedio = 40 puntos

3.6 = 42; 3.7 = 44; 3.8 = 46; 3.9 = 48; 4.0 = 50;

4.1 = 53; 4.2 = 56; 4.3 = 59; 4.4 = 62; 4.5 = 65;

4.6 = 69; 4.7 = 73; 4.8 = 77; 4.9 = 81; 5.0 = 85;

La aproximación de las centésimas se realizará como sigue:

De 3.70 a 3.74 = 3.7

De 3.75 a 3.79 = 3.8 y así sucesivamente

2) Trabajo productivo: Cada día de trabajo productivo masivo planificado (etapas de asistencia a las 100 hectáreas u otras) valdrá 1 punto.

- Cada trabajo voluntario masivo  = 2 puntos

- Participación en las B.E.T cada día trabajado, según nómina que se establece al efecto = 1 punto.

3) Evaluación en la Beca:

- Cada evaluación REGULAR hace perder 3 puntos; una MAL pierde 5 puntos y dos MAL, resta 10 puntos.

- Mantener la categoría de cuarto modelo durante un curso aporta 5 puntos.

- Obtener la categoría de cuarto universitario durante un curso, se premia con 10 puntos.

En el caso de los estudiantes externos de les asignará un área para su correspondiente atención. Si esta obtiene categoría equivalente a cuarto modelo o universitario se les concederá también una cantidad equivalente de puntos (5 y 10 respectivamente). Igualmente cada evaluación regular le hará perder 3 puntos. En todos los casos de evaluación será necesario tener el aval, de que fue realizada por alguna instancia de la estructura institucional del centro.

4) Cultura, deporte, recreación y otras actividades de la FEU

Los puntos se determinan a partir del total de actividades computadas, con diferenciación entre participantes y espectadores.

· Por participar activamente en cada festival cultural del año, de la facultad o del ISCAH, hoy  UNAH, 2 puntos, entendiéndose como participante activo, tanto los que actúan directamente como la comisión organizadora, aprobada por la FEU.

Los espectadores 1 pto.

- Para las actividades deportivas se aplicará la misma escala evaluativa que para las culturales.

- Actividades patriótico militares: marchas, actos masivos y otras: 1 punto, por cada una.

- Visitas a Museos, galerías de artes y otras (planificadas, masivamente). = 1 punto, por cada una.
5) Cargos desempeñados:

Teniendo en cuenta que la calidad del trabajo desarrollado es buena, corresponderán 5 puntos, para cargos a nivel del centro; 4 puntos, para el nivel de facultad; 3 puntos, para el de año y 2 puntos, para el nivel de grupo o brigada. por cada curso que lo desempeñe. En todos los casos esto deberá ser aprobado por el colectivo de estudiantes y la estructura de dirección a la que corresponde el cargo que desempeña, si existe un trabajo muy destacado del dirigente estudiantil se podrá proponer concederle un punto adicional por el excelente desempeño de su cargo. Siempre deberá ser aprobado por la totalidad de los estudiantes del año y la correspondiente estructura de dirección.

6) Guardias y otras actividades de la defensa:

Por cada ausencia a la guardia se pierden 2 puntos.

- Cada guardia cumplida aporta 2 puntos.

- Cada asistencia a actividades de la defensa en el centro aporta 3 puntos. Cada ausencia resta 3 puntos.

- Los estudiantes que hacen guardia los días 31, recibirán el doble de los puntos por la guardia y perderán el doble si faltan (4 puntos).

Nota: La recuperación de la guardia es válida, si fue justificada la ausencia y planificada esta recuperación por la instancia correspondiente.

7) Reconocimientos o distinciones:

Se compilarán los reconocimientos obtenidos a nivel de brigada, año, facultad centro u otro y se otorgará una evaluación de 1 punto por cada uno  de los Niveles.

- Avanzada 20 de Abril .......          3 punto.

- Vanguardia de Grupo ........         1 punto.

- Vanguardia de Año ..........           2 punto.

- Vanguardia de Facultad .....         3 punto.

- Vanguardia de Universidad .......  4 ptos.

- Otros reconocimientos ......  1 punto.

8) Participación en el trabajo de investigación:

- Cada trabajo presentado en jornada científica estudiantil (Forum de base) de la Facultad, aporta 2 puntos; si recibe mención 3 puntos y si es premiado, 4 puntos.

- Cada trabajo presentado en el Forum del centro, municipio o nacional aporta 3 puntos; Si recibe mención, 4 puntos y si es premiado, 5 puntos.

- La evaluación satisfactoria del trabajo en algún colectivo científico o grupo multidisciplinario, otorga 5 puntos, por curso. 

Nota: Los puntos de los premios no son adicionales, o sea, no se otorgan 2 puntos por la presentación y además, 4 por el premio.

9) Participación en Olimpiadas del saber, exámenes de premio y mejora de notas:

- Cada participación activa en una olimpiada del saber aporta 1 punto.

Si, además, es premiado a nivel de grupo o de año recibirá 1 punto por cada nivel en los que participe.

- Cada examen de premio exitoso otorga 2puntos, o sea que alcance uno de los tres lugares que se ofrecen.

- Cada examen de mejora de nota aporta 1 punto, si se produce la mejora de nota.
10) Sanciones:

Las sanciones disciplinarias restarán una cantidad de puntos, en correspondencia con su gravedad.

- Por una FALTA LEVE .........         ... - 4 puntos.

- Por una FALTA MENOS GRAVE ..... - 9 puntos.

- Por una FALTA GRAVE .........       .. -15 puntos.

11) Cumplimiento de las normas de conducta de un estudiante universitario:

· Expresión oral correcta, cortesía, caballerosidad, respecto a los demás, adecuados modales, sencillez, modestia y Fidelidad a la Revolución: 5 puntos.

Estos puntos serán concedidos a estudiantes que se destaquen en varios de estos aspectos y que demuestren hacerlo, espontáneamente, con plena convicción de su modo de actuación y debe ser aprobado por todos los estudiantes del año. ( Metodología elaborada, en Octubre de 1996).

El nuevo proyecto referido es de un contenido meramente social, cuyos resultados se revertirán  indirectamente en la economía, al entregar la Educación Superior un egresado con una preparación Político-ideológica  más elevada, con hábitos de conducta y de disciplinas más sólidos, con mayor fidelidad a la causa del socialismo y con más altos valores éticos, patrióticos, morales y culturales.

Conclusiones.

Se concluye que la metodología elaborada, puesta en práctica en diferentes escenarios universitarios con el proyecto que se desarrolló, contribuye de forma efectiva a la adquisición y consolidación de valores por los estudiantes, con un enfoque integral en tres dimensiones: En lo curricular, en la extensión universitaria y en lo sociopolítico.
.
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